RELACIÓN     CIRCUNSTANCIADA 
BE  TODAS  LAS  OPERACIONES 

?E  LA  ESCUADRA  I  EJERCITO  ESPEDICÍONARIO 

SOBRE    CHILOE, 

DESDE    LAS  PBIMERAS  DISPOSICIONES 
Que  se  Tomaron 
PARA  ASEGURAR  ESTA  EMPRESA, 
HASTA   LA   CONCLUSIÓN  D£  LA  CAMPABA 

•      CON  LA  MEMORABLE  JORNADA 

JPÉ  P  ti  BETO 

mL  u  »«  mmo  JDÉ  ESTE  Año, 
SANTIAGO  DE  CHILE; 
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JOLabíendo  resuelto   que  ía  ít&ttpfuia   áebía    hacerse 
precisamente   en    Jos   tres   meses    de  vcrmio,  por    ser 
esta    estación    ]a    única   que  en    Chiloe  ofrece   algrnos 
intervalos^  favorables  para   las  operaciones  de  un  ejér- 
cito, el  Esemo.   Sr.  Director  Supremo  de  la  república 
i  general  en    gefe   de  la  espedicioii,  después  de  haber 
nombrado    para  elJa    los   batallones  1,4,   6,    ?,    8,   el 
escuadrón  de   guias,    Una    compañía  de    artillería  con 
cuatro  piezas  de  á  4  ,  i  el  correspondiente  estado  ma- 
yor  con  su  gefe    el    brigadier  don  José   Manuel  Bor- 
Roño,   ordenó    que  la  fragata  Céres  i  el   bergantín  In- 
fatigable   se    dirigiesen  cch  anticipación    al   puerto  de 
Taicahuano  ,    para    temer   á   su    bordó    el  batallen    1, 
que   se    hallaba  en  Concepción,  y   que  en  seguida  die- 
sen la  vela  para    el  de  Valdivia,  en   donde  debia  reu- 
nirse  todo   el  convoi   i   embarcarse  el  batallón  6    cue 
guarnecía     aquella     plaza.    Temadas    efctas    disposiuV 
nes  ,   eñ  la   orden    general  del  ejército   del    ]2  de  no- 
viembre  se   mandó    que     los    batallones  4,  7  i  8,    eí 
escuadrón  de  guias,   la   compañía    de   artillería  i   todo 
el   estado  mayor  estuviesen  prontos  para  salir  de  San- 
tiago al   día    siguiente,   i   que,  para  el  efecto,  deberían 
estar    reunidos   á   las  cinco   de  la  mañana  en  el  Han® 
de  Portales. 

Via  13  de  noviembre* 

Reunido  el  ejército  í  a t reglado  todo  lo  eoncef* 
mente  a  la  marcha,  se  emprendió  esta  á  las  8  déla 
mañana,  i  se  continuó  hasta  la  laguna  de  Vuáág  el 
donde  se  alojó  por  Ja  comodidad  del  agua,  femando 
cuantas  precauciones  se  usan  en  semejantes  casos  á 
fin  de  evitar  la  deserción.- Lo  mnmo  ee  practicó  m 
ios  días  siguientes. 

Pía  14.- Se  rompió  la  inania  á  las  él  de  la 
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mañana,  i  á  las  9  I  ya  estábala  división  del  otro  lado 
de  la  cuesta  de  Prado.  Hubo  este  día  catarce  deser- 
tores, i  habiéndose  aprendido  dos  de  ellos,  el  uno  fué 
condenado  á  sufrir  la  pena  de  muerte  ,  con  arreglo 
á  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  ,  en  ia  cual  se 
prevenía  que  se  sortease  el  que  hühia  de  morir.  La 
ejecución  se  hizo  ea  las  cei§a§  dp  Bustamante,  donde 
se  -aloja   este   día, 

Dia  Ib. — Alas  6  se  puso  en  movimiento  la  división, ; 
i  a  las  8  i  se  pasó  el  rio  de  Curaca  vi.  Se  hizo  alto  , 
para  descansar  i  comer,  en  la  entrada  del  cajón  de 
Zapata,  i  sé  continuó  la  marcha  á  las  31  ,  habiendo 
llegado  el  otro  de  la  cuesta  á  las  6  I ,  i  á  las  7  i 
á  la  Viniila*  donde  se  alojó. 

-Dia  16.:—  Se  emprendió  la  marcha  á  las  S;  á 
las  8  pasó  el  ejército  por  --Casa-blanca;  á  las  10  se  hizo 
alto  para  descansar,,  i  se  alojó  después  en  la  posta  de 
J?o'*an:co   á   las   7, 

Dia  17.— A.  la  hora  acostumbrada  marchó  el  ejér- 
cito, i  se  alojó  temprano  en  el  lugar  del  aUo  del 
puerto  llamado  la  Placilla.  Esta  jornada  se  hizo  tan 
corta  para  que ,  saliendo  al  dia  siguiente  temprano, 
se  pudiese  llegar  con  tiempo  á  Valparaíso  ¡  ejecutar 
el  embarque  en  el    mismo   dia. 

Dia  18.— Se  llegó  á  Valparaíso  entre  9  y  10 
de  la  mañana,  i  habiendo  hecho  altólas  tropas  en  el 
mismo  muelle,  se  procedió  inmediatamente  á  su  em» 
l>árco^  quedando  este   concluido   en  pocas   horas. 

Ocurrencias  desde   el  1.9  de  noviembre  hasta  el  29  de 
diciembre  inclusive, 

Qesde  el  18  hasta  el  28  de  noviembre  se  em- 
pleo en  aprestar  lo  que  hacia  faíta  en  la  escuadra  i 
pagar  ésta;  i  cómo  la  mayor  parte  de  los  buques  acá- 
fcaban  de  llegar  del  Perú,  después  de  una  campana 
de  mas  de  un  ano,  no  fué  poco  lo  que  se  trabajó 
para  que  el  dia  17  á  las  3  de  la  tarde  se  hiciese  a 
la  vela  todo  el  convoi ,  escepto  la  fragata  Lautaro 
<jue;  por  estar  mas  atrasada    en  sus   operaciones)  na 


pudo  verificarlo  hasta  el  día  sigtrfepíé ,  por  lo  quo 
hubo  que  esperaría,  i  no  debe  contarse  la  saudade 
la  expedición  sino  el  28  de   noviembre* 

La  navegación  se  emprendió  con  viento  por 
la  proa,  i  habiendo  refrescado  de  día  en  dia,  vinieron 
á  repararse  de  la  almiranía  todos  los  boquea,  eseepto 
el  bergantín  Aquiíes,  qué  también  se  sepa* ó  después 
entre  las  islas  de  Juan  Fernandez.  A  la  vista  de  ésdas 
tuvimos  dos  días  de 'calma,  á  ia  cual  ge  siguió-  una 
briska  por  el  N  O  que  duraría  raen 03  de  M  horas, 
i  luego  volvió  á  soplar  el  viento  S  demasiado  fresco 
por  el  espacio  de  cuatro  días.  La  fragata  María  Isa- 
bel avistó  la  tierra  el  domingo  11  de  diciembre,  i 
por  estar  muí :  cerrada'  la  cosía  con  una  niebla  den- 
sísima, no  se  pudo  reconocer  la  entrada  del  puerto 
de  Valdivia.  A  eso  del  medio  dia  se  descubrió  la 
corbeta  Independencia  que  estaba  detenida  por  la 
misma  circunstancia  ,  i ,  aprovechando  esta  casual  opor- 
tunidad, se  le  dio  orden  de  navegar  acia  Chilóe  con 
el  destino  de  hacer  volver  la  Chacaboco,  que  estaba 
cruzando  en  aquellos  mares  i  hacia  falta  para  traspor- 
tar  ei   batallón    6   desde   Valdivia. 

EJ  dia  18  entró  en  el  puerto  la  María  Isabel* 
i  encontró  ya  fondeados  desde  el  dia  antes  á  los  ber- 
gantines   Aquiles  i    Galvarino. 

En  los  dias  15,  16,  17  i  18  fueron  entrando 
sucesivamente  la  fragata  Ceres  i  el  bergantín  Infati- 
gable, que  conducían  de  Talcahuano  al  batallón  1  , 
ín  fragata  Lautaro  i  la  Golondrina,  i  las  corbetas  in- 
dependencia i  Checabuco;  de  suerte  que  hasta  el  18 
de  diciembre  no   llegó  á  reunirse  todo  el   convoi. 

La  corbeta  Chácabuco ,  que  con  anticipación 
se  habia  mandado  á  Chüóe,  con  el  doble  objeto  de 
cruzar  delante  de  San  Carlos  í  de  echar  en  tierra  al 
oficial  de  ejército  don  José  Ojed-'a,  que  voluntariamente 
se  había  encargado  de  esparcir  las' proclamas  de!  se- 
ñor Director  á  ios  habitantes  del  Archipiélago,  volvió 
de  esta  comisión  bastante  estropee: r1a  de  les  malos 
tiempos,  habiendo  dejado  en  poder  de!  enemigo  dos 
|>of,es   con   quince  marineros   i  dos  oficiales,  á  mas  del' 


mencionado  Qjedñ  que  después  tuvo  la  desgracia  de 
.ser  fusilado  en  San  Carlos  por  espía  nuestro.  La 
causa  de  haberse  perdido  estos  dos  Lotes  i  su  gente 
fue  porgue  el  comandarle  de  la  CharabucQ  ,  después 
de  haber  dejado  en  tierra  á  Gjeda,  mandó  á  los  cua- 
tro dias  un  bote  para  recogerlo  i  como  este  bote  na 
Volviese  i  se  ignorase  la  causa,  tuvo  que  mandar  des  - . 
pues  otro  para  tomar  noticias  del  primero,  i  tambkn 
se   quedó   por  alia. 

La  falta  de  agua  de  algunos  buques,  las  averías 
de  la  Cbacabuco  i  Galvarino  i  el  embarque  del  bata- 
llón núm.6  debían  detenernos  precisamente  algunos  dias 
en  el  puerto  de  Valdivia;  pero  tratando  de  acelerar 
nuestra  salida,  cuanto  fuese  posible  ,  S.  E.  el  seíwr 
Director  señaló  para  el  efecto  el  23  de  diciembre,  i 
ordenó  que  en  el  intermedio  ge  pagase  revista  al  ejer- 
cito* De  esta  i  de  los  estados  de  fuerza  que  ge  pi- 
dieron á  los  geíes  de  los  cuerpos,  íesulta  que  la  es- 
pedicion  constaba  de  la  que  espresa  el  siguiente  es- 
tado ,  en  el  que  se  n  an;fie&ta  al  mismo  tiempo  la 
distribución  que  de  ella  ge  hizo  en  los  buques  del  convob 


Cuerpos  Su  fuerza 


Buques. en  que  van  embarcados 


Bata  ir.  1.. 
Id.   n.  4... 
Id.    n.  6.  . 

430.     . 

.  .  .  568.     . 
...510.     . 

Id.  n.  7.. 

Id.   n.   8.  . 
Artillería.  .  . 

...367.     . 

377.     . 

...    80.     > 

Escuad.n  de  Guias  ]¿ 


Fragata  Ceres  i  bergantín  Infatigable* 

Lautaro. 

Cbacabuco,  Independencia  ,  Aquiles  i 

Galvarino» 
Golondrina  é  Independencia. 
Resolución  y  María  Isabel. 
Galvarino. 
Maria  Isabel, 


Total  2475  hombres. 

Pero  debe  tenerse  presenté,  por  lo  que  contri* 
huye  á  realzar  el  mérito  de  esta  empresa,  que  nues- 
tra caballería  se  embarcó  desmontada  por  falta  de 
trasportes,  y  que  en  tierra  no  fue  después  posible  en- 
contrar caballos.  Esta  circunstancia  produjo,  sin  em- 
bargo, dos  ventajas  á  cual  mas  considerables;  la  pri? 
saera  hacer  mucho  mas   gloriosa    para    el   ejército    la 
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batalla  de  Pudeto,  y  la  otra,  que  fuese  menos  san- 
grienta para  los  enemigos  de  lo  que  hubiera  sido  en 
el  caso  de  estar  á  caballo  un  escuadrón ,  que  por  la 
mayor  parte  se  compone  de  lo  mas  selecto  de  todos 
los  cuerpos,  sin  que  por  esta  razón  hubiese  sido  mas 
decisiva. 

En  el  mismo  tiempo  que  se  trabajaba  en  todos 
los  buques  con  ej  mayor  empeño,  para  poderse  hacer 
a  la  veía  en  el  día  designado  por  el  escmo,  señor 
general  en  gefe,  se  pasó  cerrada  á  todos  los  gefes 
de  los  cuerpos  la  siguiente  instrucción,  que  solo  debían 
abrir  en  alta  mar  después  de  haber  salido  de  Valdivia. 

flan  de  operaciones  del  ejército  desde  el  momento  qu% 

reciba  la  orden  de  desembarco  hasta    situarse 

en  la  punta  de  Arenas. 

ORDEN     DE    DESEMBARCQ. 

1.  °  Este  se  hará  en  el  puerto  del  Ingles  so- 
bre la  playa  de    Yuste. 

2.  °  El  batallón  núm.  1.  °  desembarcará  prime- 
ramente, y  estando  tpdp  en  tierra,  adelantará  cuarenta 
cazadores  á  tornar  Ja  playa  de  Chonumó  i  entrada 
del  bosque  por  el  camino  que  se  dirige  al  fuerte  de 
Aguí.  El  batallón  seguirá  en  columna  sosteniendo  este 
movimiento,  i  hará  alto  en  la  distancia  conveniente  de 
aquel  punto,  as(  que  se  halle  ocupado.  Los  cuarenta 
cazadores  serán  mandados  por  el  ayudante  de  estado 
mayor  sargento  mayor  don   Manuel  Velazquez, 

§.°  El  batallón  núm.  4  saltará  en  seguida  en 
tierra,  reunirá  las  compañías  de  granaderos  i  cazado- 
res, las  cuales,  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  don 
Bartolomé  Asagra,  marcharán  á  colocarse  á  ¿0  pasos 
á  retaguardia  del  núm.  1,  Las  de  fusileros  del  4  for- 
marán en  columna  sobre  el  camino  de  la  derecha  que 
f§e  dirige  á  la  batería  de  la  Corona;  su  comandante* 
hará  reconocer  el  bosque  inmediato  i  situará  una 
avanzada  spbre  el  espresado  camino  como  á  distan- 
cia de  dos    cuadras.    Ep   esta  situación    permanecerá 
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íiasla   que  reciba   orden  de  incorporarse  en  la  columna 
4.a      Sucesivamente    continuarán    desembarcando 
os  bfía.lones    6,  7  ¡   8;  los   dos  primeo»  tomarán  co- 
locación   a    retaguardia  de  las  epmp^ílias   de  pra&nui- 

cja    oe.   num.  4,   por  su  orden   numérico;  luego   se-oirá 
ci   mi:n.  4,    i   él    8    cerrará    la  •  retaguardia,  guardando 

tibien   tes  cuerdos    la    dbí-mcia  de   cien  p¿sos, 

^Jijen  ae  marcha. 
Ej  [:nt.ail(.n  tír.ii.  1  ,  coa  Jos  40  cazadores  á 
manguardia  ,  romperá  ¡a  parcha  con  todo  el  frente 
qde  permita  el  terreno  basta  llegar  al  punto  donde 
?e_  divide  el  cáímñd  de  Águi  i  piaya  de  Nuiles;  se- 
guirá aquel,  dejando  en  la  entrada  de  éste  40  cazadores 
al  mando  del  majqr  Velazquez,  Las  instrucciones  sobre 
su  dirección  y  operación  es.  se  ¡a  darán  por  separado 
con    anticipación   á   su    marcha, 

6.  °  Las  coaipanías  de  preferencia  del  batallón  núm  4 
unidas  á  los   40    ca/.adores  de!   »ürn.  J,   formarán' la 
división  de  vanguardia,  que,  á   las  órdenes  del  ayudante 
general  de  estado  mayor  coronel  don  José  Santiago  AL 
dunate,  marcharán  por   el  camino    de   la    playa  de   Nu- 
nez  con    el    objeto    de   sorprender   la   batería   de    Bal- 
cacura  que   defiende   el    surgidero.   Este  ataque   podrá 
ser  ejecutado  por  solos  los  cuarenta   cazadores,  respec- 
to  a  su    corta  guarnición  i  á  estar   abierta  por  su  gola. 
Ll    geíe  de  esta   división  la    conducirá  siempre  con  las 
precauciones    necesarias   para   evitar  una  sorpresa,  pero 
fce  modo   que  estas  no  paralizan   la  celeridad  del  mo- 
Timiento,   pues  en  esto  pende  el   buen    eesito   de    las 
operaciones. 

7.  °  Los  batallones  6  i  7,  á  las  órdenes  daí  se- 
ñor coronel  don  José  liondisoni  ,  formarán  el  centro 
i  marcharán  á  distancia  de  201)  pasos  de  la  vanguardia.' 
S.°  Los  batallones  4  i  8  formarán  la 'división 
de  retaguardia  á  las  órdenes  del  corone!  don  Jorge. 
«eauchef,  i  esta  conservará  en  la.  marcha  igual  in- 
tervafo   que   la   anterior. 

9.°      Los   movimientos  parciales  que   deban  prac- 
ticaras  por   razón    di   las .  cirjáaatancias   que    ocurran 


en   !a    rcnnk,  *,<„    indicados   ccn   opcrítnid.d. 

ti    7    i  »      „.  r„      .,    ítut,°>    ttn  k;s    de    les  números 

te  do   Y  !»"#  ?.!?  f'^EÍa  Maiía  íwW  en  el  puer- 

*o  de    \aidiv-a   a  22  de   dicit  tabre  de  1825,  F 

El  ge  fe  de   E.  M, 

/cié  Manuel  Morgaño, 

la   -¿de  VÍfdííTF  ^á!rr  dCOnVOÍ    déídS 
Wgüa    femoral, ..*•    deseó    eoío  ?n.f    T  ^ 

feltfWf,    !eáuaS    al    Od      laZiíu       irm'C? 

28  El  *o  -il  P  «urii-foí  aguaceros  hasta  el  día 
-o.   EjI    ¿y  abonanzó   atenn  fmtrv  ^i    *•  a 

»'ede«,ío  el  viento  siem.L  V  .íiemP°>  Pwma... 
variable  entre  e  N  í'Ts  E  1  '?'  ^"^  a'«* 
de    probar  si  era    ccS    p \»>í     '    F°r.10  qUG  te   tr8^ 

«fe*  ei  diario  hasia  ia  conclusión   ft  fo  «^^ 

p„   .        •?*<*   S(5  e?«    diciembre. 

4  <*ia  * nteHor?^fSl^!°  ,a.  »ra  tenfa<Iva  *»• 
or>  •  por  estar  casi  al  concluir  la  baja. 
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roar ,  la  misma  córtela  varo  en  un  bajo  de  piedra 
que  está  cerca  de  la  punta  cíe  Churroeoniayo ;  loque 
nos  hi¿o  ver  que  la  operación  que  se  intentaba  era 
puco  menos  que  imponible  á  no  ser  con  un  vijpnío  8 
hecho,  y  mucho  mascón  un  con. roí  compuesto  de  diez 
bu;jues  ,  entre  estos  las  fragatas  Mari  a  Isabel,  Lau- 
taro, Ceres  ■  i  Resolución,  que,  ó  por  su  mucho  porta 
p  poco  andar,  no  ion  apropóáito  para  mayiobrar  coqt 
¡¡desembarazo'  en  un   puerto   de    tan    poca    anchura, 

A 'las. 6  de  Ja  tarde  esnpezp  á  soplar  una  hrmía, 
favorable,  é  it^tíedjatauíente  el  señor  almirante  man- 
ilo que  diesen  la  yela  los  buques  que  pudiesen,  habién* 
dolo  verificado  coa  hastióte  felicidad  i  satisfacción  g$* 
neral  las  bergantines  Aquilea,  Gaivarino  é  !ufatigalde? 
fp,s  fragatas  Ceres  i  Qoiundriua'  i  las  corbetas  Chaca* 
b'üco  e    Independencia.  , 

tftá  31.  Él  tiempo' lo  mifáiQ,  pero  pudo  salir  1$, 
fragata    Resolución.  :  ' 

J)Ía  1.°  de  enero  de  1ÍJ26.  •      ♦ 

'f¡¡&    bixo  afuera  la  María  [?abel  i  .fuvo  que  fondear 
#ñ    1a    bahía    dei    Ingles   esperando    la    JLaufars*  5  .  que  ?> 
Jpoí'  haberle   faltado    el    cabrestante  ,   :'no    pudo    verifi • 
¿arlo '.hasta    por    la'  tméq   con    viento    bastante   escaso* 

Día    2«.    8e    higo  á    la    vela    la  Mari*    Isabel,  cstaij-- 
<3o   ya  fuera  del  puerto   todo  q\  cenvoi  aunque  disper- 
so.   El    viento   era  contrario. 

Dia  3.  A  e#o  del  msdio  día  estaban  reunidos  r\ue- 
y&  buques  de  ios  diez' que  componían  ei  qonvoí,  i  al 
que  faltaba  era  la  Golondrina.  Seguid  el  fíenlo  con- 
tra rio. 

Dia  4.     Lo   mismo  que   el    anterior» 

Dity  5.  Buen  viento;  pero  a 'causa  de  sef  algunos 
trasportes  bastante  pesados,  no  se  pudo  aprovechar 
\^kít\    i  á   la   noche  cambió, 

Dia  6.     Seguia   el  viento  contrario. 

Dia  7.  Viento  favorable  á  las  8  de  la  manan,  I 
nos  encontrábamos  :á  17  leguas  de  San  Carlos,  ha* 
biéadose   perdido  de  vista  los  trasportes  Qtten  \  Re« 


mm 


íoíucíon:   esfa  se  volvió   á   reuriir  ú  las   12  del    da. 

Jim  8.  Reunido  iodo  el  coiivoi  por  ¡a  mkñana» 
el  viento  bueno,  pero  casi  en  caima,  por  lo  que  no 
fué  posible  tomar  el  puerto,  i  á  eso  de  ios  |  da  la 
tarde   hubo  que   virar   de  la   vuelta    afuera. 

Dia  9\     Por    ia  rnaíiana  temprano  buen  viento,. que 
después  fué  cíiíaanjjo  por  grados'   bájalas  11;   en    vista 
de   lo   cuál  se    aló   orden  me    tcmaéen   el    puerto  de! 
Ingles  todos  los   buques   qie  pudieren  hacerlo,  te  ade- 
lantó,   á    consecuencia    de  esta    orden,    la    corbeta    ín« 
dependencia,  mas   lii¡biéiidó    empezado    á    bajar  ía  m*. 
rea  á  la    una,    la    fuerza   de   b    corriente    ia    obligo  & 
aterrarse    acia    la    punía    de    Huajacho,    desde    la  cual 
empezaron   Jos    esiemígos    á    hacer   fuego    sobre    ella 
con    un    mnun    de   á    12,   que  cesó  después   de  babee* 
deparado  como    catorce  tiro?,  porqué  ya  va  &lctMzaban¿ 
A  las   8   de  ia  tarde,   habiéndole   quedado  afras 
Ja  líulfpeiidcncía,    ja   fragata  María  Isabel  -#e  hallaba, 
por   su    mayor    andar,    á   ia  altura   de    la    batería    dn 
ia  Corone,   situada  ai    pie   del   morro  dé    Huapilacui  ? 
ia    que  mrcediataüuijte  hizo   fuego  sobre   nosotros.   Íj& 
trsta   de   etío,  i  siendo  nuestro  objeto  ganar  d  puerto 
dellpgies..défthdidó   jor   esta   fcateiía  /  re  "itiondó    al 
eonvoi   dar   fondo,    y  al  mismo  tiempo   g?e  biyo  destín- 
barcar  una    ccínpaiíía    del    imm,   8   i   20  hombres    de 
Ja  de  mnnm.:,  cuja  fuerza,    compuesta  de  70    hombres 
ni   mando    úi\    capitán   Frijoíé  ,   después' deshacer  cor- 
rer á  SO  ó  40    eiienr'gos    que   estaban     emboscados  en 
la    p%a,  ge    dirigió  á  tomar,  óiclm    batería,  i   ío  con- 
**guió   m^   Imher    hecho    ningún     prisionero,    im\    la 
mpf?    pérdida    por   nuestra   parte.    En    seguida    levó 
anclas   el   convoi   i   fué  a    fondear  en  el  puerto    Ingíts 
6   éso   de    las  7   de   la   tarde,  hora    que    no    paieció- á 
propósito  para   empezar   una  operación  Un    delicada, 
cerno  la.  Ue  desembarcar  tropas  ó   la  vista    de  un    ene- 
lingo,   cuya   fuerza    i  situación    se   ignoraban    absoluta- 
menta,   i   mucho  menos  en    un   país    todo    cerrado    d© 
bosques.,  i  estando   fondeados  nosotros    casi  al    tiro   d@ 
^aSonjde    Aguí,  bajo  cuyes    fuegos    estaban    mduú&n 
las  cañoneras   cnen)  iga& 
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El   Escmo.  Sr,   general  en  gefe  llamó  en  seguida 
á  junta  de  guerra   a  los  seriares  gefes  del   ejército  i  de 
•la  escuadra,  i    habiendo    consultado    con    elíos    lo  '  que 
convendría   hacer   en  el   caso   en    t¡ue  nos   encontrába- 
mos de  no  haber   podido  desembarcar  ''incqedntameute, 
conformándose  con   el    dictamen    del    m^yor    numero 
depuso   que    la   escuadra  i  el    ejército  obrasen,  en  com- 
binación   del   modo  que  se  verá  en   los   días   10  i  II. 
^   Día   10.     Dasde    las    10   de    la    mañana    se    empezó 
a  desembarcar    el    ejército,    no   por  el    orden     que    s§ 
habia   indicado  á    los  gefss    de    los  cuerpos  en    la    ms- 
trüecion   que  se   les  comunicó   en  Valdivia,  sino  toma-tj. 
*lo    primero  las    tropas   $e  íúá  buques    que   estaban   ipaj 
3!|ii!ediatos  á  tierra.   De   aquí  resultó  un  atraso  bastante 
grande  en   esta  operación  /pues   no  todos    ios    botes    i 
lanchas   se    dirigieron  al    verdadero    puntj    de     desetfft* 
barqo   que    era   la    parte    S  de   la   playa,  sino   que  mu- 
chos lo    verificaron    en   la    opuesta.  Así  que,   se  empleo 
en    esto  todo   el  día,  i    aun  quedaron' mas  de  300  hora* 
bres    hasta  el   siguiente   en  ia   playa   de   la  Corona;  por 
lo  que  hubo   también  que   variar   ei  plan  de   operaqio- 
fies   d^l  J  ejercito    en    cuanto   a    [a    distribución    de   ía 
fuerza. 

A  las  4  do  la  tarde  el  corone!  Aidunafe  ,  con 
dos  corripatií<!s  del  num.  6  i  40  hombres  del  num.  8, 
se  dirigió  por  el  camino  de  B.aroacura,  con  el  objeto 
de  caer  sobre  la  batería  de  e$te  nombre,  quf  deflsn- 
de  el  fondeadero/,  al  amanecer  del  dia  siguiente:  esta 
fuerza  compondría  entre  todo  como  2K)  hombrea, 
A  su  retaguardia  marchó  inmediatamente  el  batalion 
nuca.  1,  mandado  por  su  comandante,  don  Pedro  Qo J 
doi ,  con  orden  de  observar  el  fuerte  de  Aguí,  i  sj~ 
iuarae  por  la  nocli^  en  la  parte  donde  se  separa  el 
camino  que  re*  de  Yuste  á  Barcacura,  para  incorpo* 
xarae  ai  día  siguiente  con  el  resto  del  ejército  que 
quedó  alojado  en  el  mismo  punta  de  desembarco.  El 
fuerte  tiró,  algunos  cañonazos  contra  este  batallón  pero 
lio  tuvo  ninguna    pérdida, 

«*        mismo  tiempo  que    se   ejecutaba    todo  esto^ 
fcl  seRar    general  en  gefe  le  pareció  bien,  para  h^cef 
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erécr  ai  enemigo  que  nuestro  plan  era  atacar  el  cas- 
tillo de  Agui,  enviar  al  comandante  de  esta  fortale- 
za un  parlamentario  intimándole  rendición;  pero  este 
volvió  sin  haber  sido  admitido,  porque  era  ia  orden 
que  tenía   dada  el  general   Quintanilia, 

J)ia  II.  E¡  coronel  Aldunate,  que  se  habia  man^ 
tenido  jetnhoscado  toda  la  noche  inmediato  á  la  playa 
de  Nufiez  ,  cajo  al  amanecer  sobre  la  batería  da 
liarcacura,  i  logró  sorprenderla  tan  completamente,  que 
hizo -algunos  prisioneros,  entre  ellos  su  comandante, 
i  los  demás  ge  escaparon  arrojándose  á  la  playa  por 
despeñaderos  que  hacían  imposible  su  persecución.  Este 
golpe  de  úv-turo,  tan  feliz  i  oportunamente  dado  por 
ia  vanguardia  del  ejército,  era  sin  duda  de  la  mayor 
impartancia,  como  lo  había  mui  bien  provisto  el  señor 
ge  fe  de  estado  mayor,  puesto  que  sin  él  no  hubiese 
tenido  la  escuadra  un  fondeadero  seguro,  i  en  la  en- 
trada que  después  hizo  en  el  puerto,  hubiera  quedado 
espacia  á  los  fuegos  de  esta  batería  i  de  las  cañone- 
ras, resultando  de  aquí  el  trastorno  del  plan.de  cam- 
pana adoptado  por  eí  mejor,  i  talvez  un  contraste  de 
la   mayor    trascendencia    para    lo  sucesivo, 

A  las  6  de  la  mainua  se  puso  en  movimiento 
el  ejército  coa  dirección  á  Barcacura.  '  A  Ja  cabeza 
marchaban  los  gastadores  de  tolos  los  cuerpas  al 
mando  del  capitán  Arengren;  luego  los  batallones 
8,  4,  6-,  7  i  el  escuadrón  de  guias;  i  cuando  se 
llegó  al  punto  que  guardaba  el  batallón  núm.  1,  este 
cuerpo  siguió  la  retaguardia  del  8,  conservando  los 
demás  los  .mismos  puestos  que  antes  llevaban.  La 
distancia  de!  alojamiento  anterior  á  Barcaeura  se|á  de 
tres  leguas  procsitnamente  ,  pero  de  un  camina  tan 
fatal  que  los  hombres  se  enterraban  en  el  barro  hasta 
Jas  rodillas,  lleno  ademas  de  troncos  y  ramas  de  ár- 
boles caídos,  i  de  subidas  i  bajadas  donde  es  preciso 
agarrarse  hasta  con  las  manos  para  no  caer  i  mal- 
tratarse ,  principalmente  para  entrar  en  la  playa  de 
Nunez;  m  «na  palabra,  apegar  del  entusiasmo  de 
nuestra -trapa,  que  ansiaba  por  el  momento  de  IJegar 
4  ías  manos  coa  el  enemigo,  costó  mas  de  ggjs  hora* 
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©1  andarlo. 

A  las  8  I  de  mié  mhmo  día  el  señor  Almirante 
de  la  escuadra»  que  desde  el  día  antes  se  había  tras- 
bordado de  la  fragata  Imb&l  ai  bergantín  Aquilea 
mandó  le  hicie38  la  seíial  de  levar  el  ancla  i  seguir  ]cá 
movimientos  de  éste  á  'Ja  Independencia ,  Chacabuco 
i  Galvarino,  disponiéndose  á  tomar  el  puerto  de  8; 
Carlos,  defendido  por  el  castillo  de  Aguí  con  18 
pieza*  de  calibre  mayor ,  seis  lanchas  cananeras  do 
á  dos  ofiftcnes-j  hk  baterías  de  San  Antonio,  Cam- 
po santo  ,  el  Carmen  i  "Pyqoiili^ue.  ES  fuego  da 
toda  esta  artillería  á  la  entrada"  de  nuestros  bu- 
ques fuetivísimo;  pero  £m  embargó  de  haberlo  su» 
írido  por  el  espacio  de  25  minuto??,  nd  produjo  un 
daño  proporcionado  al  tam-tiio  do  ?a  empresa',  puej 
sola  tuvimos  7  heridos  en  la  Independencia  5  i 
en  el  Aquilas  inutilizados  el  bnupréá  i  el  maste- 
lero de  gábia.  Este  Atrevido  movimiento,,  que  el  ene- 
migo, juzgaba  impracticable,  éñ  haber  temido  ánt^s 
la  fortaleza  de  Águi ,  i  ¿fue  por  consecuencia  debía 
influir  poderosamente  en  su  Inora],  fué  ejecutada  con 
la  mayor  sereaiJad  i  d&eípíiüa,  Áía^o'i  20  minuto* 
fondearon  los  cuatro  buques  bajo  la  hatería  de  Bar- 
caeura,  y  apenas  lo  habían  verificado,  cuando  las  ca- 
Soñeras,  abandonando  la  posición  de  Aga\y  se  dirigió. 
ttin  á  vela  i.  remo  acia  el  inaelíe,  hasta  donde  fue- 
ron perseguidas  de  nuestros  botes  sofriendo  estos  el 
fuego  de  bala  rasa,  i  metralla  de  las  cuatro  baterías 
que  defienden    aquella  parte   del   ptiette. 

Después  de  esto  el  señor  Director  mandó  mi 
parlamento  al  general  Qnintaniila,  haciéndole  presen- 
te la«  poderosas  razones  que  tenia  Chile  para  agre- 
gar á  su  territorio  el  Archipiélago  de  Chilóe,  y  "que 
Viniendo  con  una  fuerza  bien  calculada  ¡jara  esta  om- 
pre&a,  era  ya  tiempo  que  tratase  de  evitar  los  males 
que  hasta  entonces  habían  sufrido  estos  pueblos  bajo 
el  dominio  del  rei  de  España  i  los  que  caerán  sobre 
ellos  en  caso  de  un*  resistencia  tan  obstinada  como 
injusta.  En  este  mismo  tiempo,  i  estando  aún  en  San 
Caries   nuestro  oficial  parlamentario,  sucedió  que  otra* 
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¿loa   lanchas  enemigas,  que    estaban     mas  adentro    del 
puerto,  trataron   de  reunirse  á   las  otras  seis,  i  habien- 
do  sida    perseguidas    por   tres    botes   de     ta    escuadra  , 
la    mejor    de    ella    con   das     callones    fué    «pregada  ,   i 
)n  otra   escapó     por   ir    a    vela   i    remo   i    tener    á    wi 
fnv-of   9Í   viento  i    ia    maret  ,    cujas    circunstancias    no 
le'  hubiesen   favorecido    tampoco,    sí   una    bala   de  _  me- 
tralla lio    hubiere    quitado   la    vida   ai    bravo   .teniente 
Gsley  en    el  momento   mismo    que  iba  á  abordarla  coa' 
jcu   pequero  bote    tripulado   solamente  con   8  hombres. 
íjuiutanilia    despachó   en   seguida   el  parlamentario  sin 
contentación,    porque    en    ía  ciudad   se   levanto   un   al- 
boroto   gin  el  menor  fundamento   i  de   poro  miedo,  ere- 
yendo  que  nuestro  ejército   estaba    desembarcando  allí 
cerca;    pero   después  so    recibió  una,  en  que  manifesta- 
ba   bi?n   á  las  ciaras    cuanto  terror    le    hebia  inspirado 
et  arrojo   de  nuestros  marinos  ea  ia  entrada  del  puer- 
to  i  toma  de   la    lancha; 

Ál  empezar  ia  noche  se  pusieron  abordo  las 
compañías  de  preferencia  de  los  cinco  batallones,  para 
que  limpiasen  i  arreglasen  el  armamento,  i  por  nq> 
dejarlas  expuestas  á  la  interperie,  no  habiendo  en  tier» 
ra    ia   menor  comodidad  para  alojarse. 

En  todq  este  día  i  por  la  noche  fueron  easi 
continuos  los  agfaafeero&'9  i  con  tanta  fuerza  como 
íos  mayores  que  suele  haber  en  Santiago  en  tiempo 
de   invierno. 

Día   12.     Por  la    mmmá   se  empleó    la  tropa    que 

no  estaba    abordo  en   descargar    i    limpiar    sus    armas» 

Después  de  medio  día    se    em barco  el   resto  del  ejercí- 

to,    escepto    el    batallón    1,   i    el    escuadrón    de    guias 

que   se  quedaron    guardando   l«i  bateiía-de  Barcacura. 

A   las  6  de    ¡a   tarde   el    Almirante   hizo    la    sena!   de 

levar    ei  ancla   i  formar    en    línea  cerca  de     la   ooata 

¿puesta    para    proteger    $1- desembarco   del  ejército. 

K  Dia   13,     A  ¡as    4   de    la    maíiaaa    se    dio    principio 

«i  desembarco,    que  se  verificó   en   Sa  playa  de  Lecha- 

¿ua,  á   \í%   derecha   del   rio  'Cupabulebu  ,   é    poco   wd% 

le   una    legua   de  San    Carlos.   El    capitán   BHl  ,    qué 

siempre  turo  a  su  cargo   estas  operaciones  de  embar* 
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que  i  desembarque  dó  tropas  ,  se  condujo  en  élIaT 
con  la  mayor  actividad,  i  las  desempeñó  coü  entusias- 
mo. Le*  enemigos  tenían  sus  descubiertas  de  cabelle  • 
na  inmediatas  ai  punió  de  desembarco,  pero  ai  ob- 
iérvár.  Ir  rapidez  i  buen  orden  con  que  se  ejecutaba 
este,  i  con  algunas  balas  que  sé  les  mandaren  desda 
la  Independencia  abandonaron  inmedianameute  su  pues- 
to,  i  se  replegaron  al  ejercita.  El  nuestro  *  después 
de  haber  desembarcado  contrama rchó  hasta  !a  luhwti 
punía  de  Lechagua,  á  donde  se  dio  un  poco  dé  des- 
canso a  la  tropa  i  tiempo  ademas  para  que  e!  bita- 
lio»  1  i  el  escuadrón  de  guias  se  incorporasen  á  no- 
sotros dejando  antes  desmontadas  las  piezas  do  la 
balería    de  Barcacura* 

A  ¡as   12   del   dia  la   fragata    Mari,   Isabel  aso- 
mo   por  la   punía  de  Aguí,  dirigiéndole  á  nuestro  fon. 
deadero,  i  sufrió  por  19  minutos  un   vivo  fue^o  de   ca- 
non sin   recibir  mas   que   cinco   balazos  en    su    costado, 
,,        -        ¿c.3  se  Puso  el  <\j©"cita  en  movimiento  con 
dirección   a  San  Carlos,  caminando  siemore  perla  pl*» 
ya.   El  orden  de  marcha  fué  esttí  la  vanguardia,  man- 
dada por   el   éoroml  Aldunaíe,    se   componía    de   djs 
columnas;   la  primera  dé  des  compañías  de  cazadores 
de  los  batallones  4  i  Ó  al  manió   del   mayor  AsWa. 
J  dos  de   granaderos  del   1  i  4  á   las   órdenes   del   ma' 
yor    YouDg;  la  segunda  de  ios  cazadores  del  1  i  7  man- 
dados  por  el  mayor  Maruri  ,    i  granaderos  del  6  i8á 
Jas   ordenes  del   mayor  Tupen  á~cTen    pasos  seauía   la 
primera   división   compuesta   de  los   batallones    4  i  8 
su   gefe  eJ   coronel   Beaucheí^  luego  la  segunda  de  los 
batallones   1    i    í   al    mando    del    coronel    Rondisoni  \ 
3  la  reserva  compuesta    del    batallón  6  i   el  escuadrón 
<le  guias   á  las  ordenes  del  comandante  Riquelroe*  des 
piezas  de  a  4  mandadas  por  el  capitán  Martínez  iban 
entre  las  dos  columnas   de   Vanguardia,  i   las  otras  dos 
por   el  mayor  Amunátegüi  á  la  cabeza  de   la  primera 
división.   Eu   esta  disposición  llegó  el  ejército  i  se  alojó 
al  caer  la  tarde  en   lo  que  llaman  la  chacra  de  Cua- 
*rog. 

A  las  6  de  Ja  tarde  el    señor   almirante  pasé 
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su  insignia  á  la  María  Isabel  i  dio  la  érdetl,  para  qué 
á  las  8  de  la  noche  todos  los  botes  de  la  escuadra, 
bien  armados  i  tripulados,  con  un  oficial  de  guerra 
cada   uno,    viniesen    á  su   costado. 

Día  14,  A  la  1  \  desatracaron  de  la  fragata  ca- 
torce botes  formados  en  dos  líneas  i  mandados  por 
el  capitán  Bel!,  con  la  orden  de  marchar  sobre  el 
muelle  i  Puquilligue  para  abordar  las  cañoneras  ene- 
migas  fondeadas  bajo  la  protección  de  sus  fuegos, 
A  ¡as  2  de  Ja  mañana  comen?©  el  ataque  por  algunos 
cañonazos  del  enemigo,  que  fueron  seguidos  por  ün  vivo 
fuego  de  fusil  continuado  por  40  miaiufos  casi  sih  inter- 
rupción. El  resultado  de  este  brillante  f  taque  fué  la 
toma  de  tres  hesmctts-  cañoneras  i  una  lanchita,  sin 
que  por  nuestra  parte  tuviésemos  mas  perdida  queja 
de  un  muerto  i  10  heridos.  Las  otras  tres  cañoneras, 
que  aun  le  quedaban  al  enemigo,  sé  escaparon  de 
nuestras  maños  ,  porque  no  se  .pudo  descubrir  el  para« 
ge.  en  que  estaban  fondeadas,  á  causa  de  estar  mu  i  os- 
cura la  noche  con  una  niebla  mui  tupida  ,  i  des* 
pues,  cuando  aclaió  el  día,  se  vio  que  temaron  láf 
vuelta  de  Pudeto  donde  el  comandante  de  ellas  las 
echó  á  pique  barrenándolas. 

A  las  4  I  levantó  el  campó  él  ejército,  í  de» 
jando  la  división  de  reserva  cen  las  cuatro  piezas  de 
artillería  cñ  él  niisnio  punto,  el  resto  desfiló  sobre 
la  derecha  por  un  camino  estrecho  i  montuoso,  á  fin 
de  evitar  los  fuegos  de  Puquilligue  que  flanqueaba 
el  de  la  playa.  A  les  6  \  tomó  posición  el  ejército 
en  la  p^mpa  Yauca.  Aquí  se  reunieron  las  compa- 
ñías de  granaderos  de  vanguardia  al  mando  del  co- 
ronel Aldunafe,  i  les  de  cazadores  de  la  misma  á 
ias  órdenes  del  mayor  Maruri;  cñ  seguida  se  dio 
orden  á  la  reserva  i  aitillería  pera  que  por  él  ca- 
mino de  la  playa  ge  incorporasen  á  nosotros;  Verifi- 
cada* esta  reunión,  i  después  dé  haber  desalojado  al- 
gunas partidas  avanzadas  del  enemigo,  se  ordenó 
el  ejército  en  lá  forma  siguiente.  La  columna  de  gra- 
naderos ocupaba  la  cima  dé  la  loma;  á  su  izquierda, 
ú54  poco   á  retaguardia,  seguían  sucedvt  mente  las  di'; 
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risiones  primera,  Segunda  i  'recorva,"  dejando'  enfre  si 
los  correspondientes  intervalos;  i  la  columna  de  ca- 
mdores,  un  poco  avanzada  del  ala  izquierda,  ocupa- 
ba üü  pequeño  bosque  cubriendo  las  avenidas  de  este 
flanco.  La'^ artillería  estaba  á  retaguardia  pronta  para 
j&brar  á  primera    orden*. 

Arreglado  t jüo  así,  y  hablando  reconocido  la 
pmdon  que  ocupaba  ei  enemigo,  ^a  vio  que  esta  er<í 
¿lemaáialo  'respetable  para  ser  "atacada  inconsiderada» 
mente.  I^a  derecha  estaba  apoyada  á  li  batería  de 
Puquilllgue,  e#  donde  podía  colocar  ia  mayor  parte 
de  .'aií  artillerí*,  i  hacer  mili  peligrosa  nuestra  marcha 
por  Ja  playa,  no  solo  con  el  fuego  de  canon  sino 
coi)  el  de  síu  infantería  situada  entre  el  monte  i  aU 
gunas^  cortaduras  hecíiis  de  intento;  la  izquierda  to- 
caba á  tin  bosque  espasmo,  por  donde  no  fué  posi- 
ble encontrar  camino  p^ra  dirigirse  contra  este  Afinco; 
i  ei  centro  estaba  perfectamente  defendido  por  varias 
quebradas,  llenas  de  árboles  i  maleza,  en  las  cuales 
i  en  nm  casa  tenían  mas  de  300  hombres  embosca- 
dos;  que  solo  se  vieron  después.  Por  último,  seis  pie- 
gas  4e  artillería  ligera,  á  mas  de  las  dos  que  teuian 
en  la  batería  situadas  desde  luego  en  puntos  ventajo, 
sos,  podían  tomar  can  facilidad  cualquiera  otra  posi- 
ción en   el  momento   de   ataque. 

*  Bn  vista,  pues,  de  estas    dificultades   i    de    los 

inconvenientes  que  ofrecía  un  ataque  á  viva  fuerza, 
el  escmo.  señor  general  en  gefe,  con  el  doble  objeto 
de  evitar  estos,  i  de  impedir  toda  retirada  al  enemi- 
go, estaba  ya  resuelto  á  que  el  ejército  embarcado 
en  los  bofes  4e  la*  escuadra  fuese  á  caer  aquella  mis- 
ma noche  á  la  retaguardia  del  enemigo,  i  se  pusiese 
entre  fstzj  el  camino  de  Castro.  En  estas  circunstan-  . 
cías  el  señor  almirante  Blanco,  que  acababa  de  lle- 
gar de  abordo,  propuso  el  manda?  las  lanchas  apre- 
sadas para  que  en  combinación  de  nuestra  artillería 
cañoneasen  la  posición  del  enemigo,  i  ver  si  de  este 
modo  se  le  obligaba  á  abandonarla.  Admitida  desde 
juego  esta  propuesta,  sin  perjuicio  de  llevar  adelante 
la,  primera  idea,  caso  que  esta   po  surtiese   el  efecta 
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^fte  s*  deseaba*,    á    éso    de    las    fres    de    la    tarde   dtó 
principia    el  ataqxe   de    las   exoneras,    i  de   nueUrea 
cuatro    piezas    al    mando   del    mayor  A munátegui,  cu- 
yos fuegos,  cruzándose  sobre    la   línea  enemiga;  la  pu- 
sieron   bien    pronto   en  desorden,   á  que   se   siguió    in- 
mediatamente el    abaodono    de  sus  posiciones   i  su    re- 
tiñida   con  dirección  á  Castro.  En  este  momento   núes- 
iras    (Oiumnas    siguieion    el    aicanze  riel   ene m'g-0 »    la 
mitad    de   la    de  granaderos,    que    mandaba   el   mayor 
lu  per,    slguio    rectamente  á   la  quebrada    eíi    donde 
estaban    las  emboscadas  enemigas,  las  desalojó  de  ella 
i  después  de  parségmrlas    á  bacante  distnncia  ,  se  incor- 
poro con  la  vanguardia  del  ejército.  Este,  ordenado  co- 
roo  estaba,    tomó   el  camino  de  la    playa  hasta  la   ram- 
pa  de  Puquiiijgue,   desde  la    cual   f©    vio    al    enemigo 
que  ya  habia  tomado   posición   en  los  altos  del  Bella- 
vista   a  distancia    del    tiro   de   canon. 

i  -     v  En  teste  ,est,a'l°  e!  se"or  Íefe  de  estado  mavor 
bngad.er   don   José   Manuel    Bcrgc.no  dispuso  Jas  eo* 
Jumnas  de    ataque,  dándoles    á    cada  una   su   dirección 
**&  de  cazadores    iie   vanguardia    tomó  él    mismo    ca- 

aT;!^116  i'Vf"-!  Gl   TmÍ?°>   ¡    ,Ue«°   W*    estuvo 
al  alcance  del   fútil;  sé  desplegó:  en  guerrilla   i  cubrió 
con  sus  fuegos  tocio  el   centro  i  ala  izquierda  de  la  línea 
enemiga,    hl  jeneral   Borgcño    con  la  columna  de  gra- 
naderos  i    la     primera    división    marchó   directamente 
a  ocupar  .m  colinas  de   Pudeto,  á   donde    él  enemiga 
tema  apoyada  su  a'a   derecha   protejida    por  300  hora- 
ores   de  CRbal¡e,ía,  i  varias  partidas.de  tiradores  era- 
notados;    pero    unos   i     otros   tuvieron    que    ceder   el 
terreno   a!   impulso   de  nuestras  columnas,   Lá  segunda 
rtmáion  i    la   reserva   seguian   de  cerca  á    la   anterior. 
lWos  movimientos  tan    sabiamente    dirijidos  i     ejecu- 
tados^con  un  orden  i  rapidez  admirables,  unido  todo  al 
empeñoso  ardor  de  nuestros  cazadores  i  demás  columnas 
de  ataque,  obligaron  bien  pronto  al  enemigo  é  abandonar 
una  posición  en  la  que  debería  tenerse  por  invencible.  En 
electo,  su  izquierda  apoyada  á  un  bosque  impenetrable,  el 
trente  defendido  por  multitud  de  ostáculos  naturales  i  por 
6  piezas  de  artillería,  i  la  derecha  protejida  por  su  cabaíle- 


^mmmmmmmmmmm ■h.miui..    i—agía— 

ría,  Je  daban  una  superioridad  decidida"  sobra  nosotros, 
que  carecíamos  absolutamente  de  esta  ultima  arma,  i 
que  solo  podíamos  contestar  á  sus  piezas  de  á  8  i  á  4 
coa  una  que  é  duras  penas  había  podido  subir  el 
mayor  Martínez.  Estaba,  por  consiguiente,  declarada 
la  victoria  por  nosotros  desde  este  momento,  i  el 
enemigo  ya  no  trató  sino  de  salvarse  con  la  retirada, 
apesar  que  aun  se  defendió  (atinadamente  en  la  cima 
de  Bellavíata  i  entrada  del  bosque  por  donde  va  el 
cansino  da  Castro.  Nuestros  cazadores  i  granaderos 
lo  atacaron  vivamente  en  estes  puntos  i  lo  persiguie- 
ron con  calor  hasta  la  caída/' del  día,  á  cuyo  tiempo 
el  seriar  Director  ordenó  que  el  ejercito  hiciese  alto 
en  las  mismas  pósiotónas  que  ocupaba. 

Los  resultados  de  esta  gloriosa  acción  y  los 
ciernas  detalles ,  quede  intento  hemos  omitido,  pue- 
den verse  e-a  el  núai.  63  del  Diario  de  documentos 
del  gobierno. 

Inmediatamente    que   el    enemigo  desamparó    la 

.  posición  de  Paquilligue,  nuestras  cañoneras  siguieren 
por  la  costa  haciéndoles  desocupar  sucesivamente  de 
las  demás  baterías  hasta  el  muelle  de  San  Carlos, 
donde  desembarcaron  á  las  5 i,  y  el  capitán  Arengreri 
mandado  por  el  jeneral  Borgono  endrvoió  el  tricolor 
chileno  en  el  último  a&iío  de  Io&-  tiranos.  4  ^as  6 
el  señor  almirante  llegó  al  muelle  é  hizo  reembarcar 
á    los    naariíieros/ para '  evitar  que    cometiesen     algún 

.  desorden  en"  la r  población. 

Diá  15  hasta  el  18.  151  señor  Eíirectov  marchó 
á  S.  Carlos  á  fin  de  hacer  preparar  los  hit  fues  en 
que  el  ejército  se  debía  embarcar  pata  dirijirse  por 
mar,  i  llegar  antes  que  el  enemigo  á  Castro.  Hasta 
el  medio  dia  la  columna  de  granaderos  se  mantuvo 
en  la  misma  posición  del  día  anterior ,  es  davir  cerca 
del  puente  de  S,  Antonio,  i  ío^  demás  cuerpos  en  los 
altos-  de  Beüavistí.  A  estax  hora  el  señor  jefe  de 
estado  mayor  dispuso  que  el  batallón  nún.  1.  relé- 
vase  los  puntos  avanzados,  i  que  el  resto  del  ejér- 
cito se  replegase  á  S.  Carlos,  tanto  con  el  objeto 
ib  ..estar   mas    á   la    mano    para  el    objeto    del    enj- 
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"  barque,' cotnó  para  gmree^rse  de  un  terrible  tempo- 
ral de  agua  i  viento  que  hubiera  destruidlo  irremedia- 
blemente todo  el  armamento.  A  las  5  de  la  tarde  se 
presentó  un  oficial  parlamentario  del  jeneral  Quin- 
lanilla  ,  pidiendo,  una  suspensión  de  hostilidades  por 
tres  días,  en  cuyo  tiempo  se  podia  tratar  de  un 
ajustamiento  que  tuuiese  por  base  la  incorporación 
ííe  Chüóe  ala  república  de  Chile.  El  castillo  de  Aguí 
se  entregó  esta  misma  tarde  á  la  intimación  que  se 
Je  hizo,  Se  eonsedió  todo  lo  que  pidió  el  general 
QuintaniHa,  i  por  último  resultado  ge  arreglaron  las 
capitulaciones  firmadas  coi)  fecha  18  y  publicadas  en 
■el  apéndice  al  núai.  63  del  Diario  de  documentos 
del  gobierno. 

En  estos  días  se  fueron  presentando  los  vecinos 
que  habían  desamparado  sos  casas,  yéndose  á  refugiar 
á  los  montes,  i  nuestros  mismos  soldados  les  ayudaban 
á  llevar  sus  ropas  i  los  ¡tino!,  que  no  podían  caminar. 
Ha  sido  ©o  todo  admirable  el. orden  i  disciplina  de 
la  tropa,. pues  no  lia  habido  la  mas  leve-  queja  ni  de> 
robos  ni  de  insultos  de  ninguna  clase  ;  antes  al  con- 
trario, se  han  pagado  todos  los  animales  i  víveres  que 
se  tomaron  por  necesidad  en  los  dias  anteriores  á  1% 
acción  del  14* 

Dia  19  y  siguientes— -Rsspues  de' haber-  sido  aprq« 
bada  i  ratificada  la  capitulaccion  se  nombró  al  sar- 
gente  mayor  don  Gregorio  .Amunatigui,  para  que 
marchase  á  Castro  cor?  el  destino  de  recibir  i  hacer 
traer  á  San  Carlos  todo  el  armamento  i  moniciones 
que  allí  ecsistian.  Se  pasaron  también  ordenes  á  todas 
las  autoridades  ,  a*i  civiles  como  militares,  haciéndoles 
parber  lo  convenido  í  tratado  entre  los  generales  de  ambos 
ejércitos,  eesigiendo  de  todas  el  ouitipÜmientQ  corres- 
pondiente, jBP  dia  22  se  juró  solemnemente  en  San 
Carlos  la  Independencia  de  todo  el  Archipiélago,  no 
pifié  de  la  nación  española  ano  de  cualquiera  otra 
'potencia  estransjera  ,  como,  parte -integrante  .que  es- dé 
la  república  Chilena,  En  suma,  m  tomaron  cuantas 
medidas  se  creyeron  necesarias  para  asegurar  1%  tranqui- 
lidad de   la    provincia  9  daado   el   gobierno  á§  elia  ai 
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Coronel  don    José  Santiago    Aldunafe     i   «f¿í«„  ?      ., 
?ÜBr01dp„    por  .hora   á  *íos    ggSÍne.     1  V  4  ^Jf 

pues  de    esto,  el   batallón  6  so   embarcó   fn„    a    , 

estado  original,  presentado    por  el  general  Q„E.-ii 
«os. ha   parecido    mejor  ofrecer     Sttft*¡ 
«guíente  resumen   del    que   con    fecha    1    =  1®.tl^re»    eí 
ectóte  en  nuestro    poder.  Üe    enero 


Destinos 


San  Carlos, 


Aguí,  Corona,  Bar- 
cacura  i  Quetaíma- 
g°e-     *     ?     .     .     . 

Castro  i  Chacao.     . 

Careímapo,  Maulíin 
i  ¿atería  del  Coronel. 


Cuerpos 

ArtiVería,     .     . 
Infantería.    .     .     6 
Caballería.    .     é  \  é 
Zapadores.  .     . 
Marineros  y   patrones 
de   lanchas.    .     . 
I  Artillería.     .     . 
i   Infantería.    .     é 
.  Caballería,     •"■;■',*' 
Artillería.     .     s     .     „ 
infantería.    ... 
Caballería.    .     .     . 
Artillería.     .     a 

Infantería 

Caballería.    .     > 


Puerza  Totales 

.  .  2241, 

.  .     191. 

.   .     377/ 
.     486, 


Total  general. 


39  G« 


*«  «UkA  maS  de  Ia  fuerza  resultante   de   este  estado, 

terL  de  San  fía!,°  Ó  «T™  '••»««•'**«»  W  b». 
no  está  i  SE.  °"I!°  '  C  mP°  S"nío  y  el  Ca™*»> 
fle  uuhciaa   de   Castro,    de    580  plazas  ,   el  de    Achao 


23 

ie  493,  i  el  de  Lemui  de  300,  que  á  la  señal  de  alra- 
ma  debían  presentarse  en  Castro;  de  suerte  que  el 
enemigo  podía  reunir  en  caso  de  necesidad  sobre  5000 
Hombres,  y.  jo  hubiera  conseguido  indudablemente  ,  si 
con  la  acción  del  14  no  se  le  hubiera  puesto  en  la 
absoluta  imposibilidad  de  retirarse  ai  interior, 
Santiago  i   marzo   29  de  1828. 


V.°  B. 


El.  Comandante  de  ingeniero* 
Santiago  JSallama, 


Borgouo^ 


- 
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